
El Jueves Santo es para los católicos el día de la 
celebración de la Última Cena de Jesús. Sin 
embargo, en los evangelios no hay acuerdo sobre 
dicha fecha, pues mientras para San Juan fue el 
jueves, para los sinópticos fue el martes. Juan en 
su evangelio precisa tres cosas: que la pascua de 
ese año cayó en sábado (Jn 19,31), que la 
muerte de Jesús fue el viernes y que la última 
cena fue el jueves (es decir, dos días antes de la 
Pascua). Sin embargo, los Sinópticos dan un dato 
diferente: la última cena fue, no dos días antes 
de la Pascua, sino el mismo día de Pascua (Lc 
22,1-14). Esto significa que Jesús debería haber 
comido la cena el viernes por la tarde, cuando 
comenzaba la celebración de la Pascua. Pero esto 
es imposible, pues Jesús el viernes por la tarde ya 
estaba muerto.

Para poder entender esta contradicción, 
tenemos que recordar que, según 
los descubrimientos de Qumrán 
(1.947), en el tiempo de 
Jesús existían dos calenda-
rios: uno “solar”, de 364 
días, vigente desde el 
A.T., seguido por la 
mayoría del pueblo, y que 
hacía caer las fiestas 
importantes siempre en 
m ié r co l e s .  Según  e s t e 
calendario, seguido por los 
Sinópticos, Jesús podía perfectamente 
comer la cena el martes por la noche, tiempo en 
el que comenzaba el día de Pascua. Sin embargo, 
Juan sigue otro calendario, llamado “luni-solar”, 
de reciente aparición (s. 2º aec.), aceptado por la 
oficialidad judía, que constaba de 365 días y que 
permitía que la Pascua cayera en cualquier día de 
la semana. 

Según Juan, que redacta la Pasión de Jesús de 
acuerdo al calendario nuevo, el oficial, la cena de 
Jesús debió acontecer el día jueves, pues el 
viernes Jesús ya está muerto, y los aconteci-
mientos de la pasión hay que ponerlos en el 
reducido espacio de 18 horas (la noche del jueves 
y la mañana del viernes). Pero según los 

Sinópticos, que redactan la pasión de Jesús de 
acuerdo al calendario tradicional, la cena de 
Jesús sucedió el martes por la noche, cuando 
comenzaba la Pascua, dejándole a los aconteci-
mientos de la pasión un espacio más largo de 
tiempo (martes por la noche, todo el miércoles y 
el jueves, y el viernes hasta medio día).

Si aceptamos esta propuesta, la pasión de Jesús 
quedaría ordenada de esta manera: el martes 
por la noche Jesús celebra la Pascua, va al monte 
de los Olivos, es apresado y llevado ante el Sumo 
Sacerdote. El miércoles el Sanedrín se reúne por 
primera vez, y Jesús pasa la noche en la cárcel de 
los judíos. El jueves, por la mañana, el Sanedrín 
delibera por segunda vez y condena a muerte a 
Jesús. Después es interrogado por Pilatos quien 
lo envía a Herodes. Jesús pasa esa noche en la 

cárcel de los romanos. El viernes por la 
mañana Pilatos recibe por segunda 

vez a Jesús, lo hace flagelar, lo 
corona de espinas, pronun-

cia la sentencia de muer-
te. A las tres de la tarde, 
Jesús muere en la cruz.  

La cronología de la 
pasión toca un punto 

importante: la historicidad 
de todos los hechos de la 

pasión y la legalidad o ilegalidad 
del proceso de condenación de Jesús. 

Si aceptamos la cronología de Juan, 18 horas no 
son suficientes para darle veracidad a todos los 
hechos de la pasión y para darle legalidad al 
proceso. En cambio, si seguimos la cronología de 
los sinópticos, podemos demostrar que hubo 
tiempo suficiente para que los acontecimientos 
de la pasión realmente sucedieran y para que el 
juicio de Jesús fuera un hecho legal, aunque 
injusto. La muerte de Jesús no fue un hecho 
forzado por la escasez del tiempo; todo lo 
contrario, fue un hecho plenamente 
consciente de quienes tuvieron 
suficiente tiempo para recapacitar 
y para decidir eliminar a quienes 
estorbaban sus planes.

¿POR QUÉ NO FUE EN DÍA JUEVES LA ÚLTIMA CENA DE JESÚS?LAS CENIZAS: Es el residuo de la combus-
tión por fuego de las cosas o de las perso-
nas. Este símbolo lo encontramos en la 
primera parte de la Biblia, cuando se nos 
cuenta que “Dios formo el hombre de la 
tierra” (Gen 2,7). Esto es lo que significa el 
nombre de Adán. Y se recuerda inmediata-
mente que ése es precisamente su fin: 
“hasta que vuelvas a la tierra, pues de ella 
fuiste hecho” (Gen 3,19).
La costumbre de colocar la ceniza en la 
frente no es muy antigua, en los primeros 
siglos se expresó con este gesto el camino 
cuaresmal de los “penitentes”, o sea, del 
grupo de pecadores que querían la reconci-
liación al final de la Cuaresma, el Jueves 
Santo, a las puertas de la Pascua.

EL DESIERTO:
Es un lugar simbóli-

co, donde se enfrentan 
e l  proyecto de l  mal 

(egoísmo, idolatría, tenta-
ciones, etc) y el proyecto de 

Dios (amor, solidaridad, unidad, 
libertad, justicia, etc.). Frente a 
estos dos proyectos el pueblo de 
Dios, hombres y mujeres deben 

tomar conciencia y optar por uno de ellos. 
El desierto es por tanto el lugar y el tiempo 
de la conciencia. Así lo experimento el 
pueblo de Israel cuando fue liberado de la 
esclavitud de Egipto y el mismo Jesús 
cuando fue tentado por el diablo. La 
Cuaresma es un tiempo de desierto.

LOS CUARENTA DÍAS: Cuarenta, es 
número simbólico que recuerda los cuaren-
ta días de Moisés y de Elías o los cuarenta 

años del Pueblo elegido en el 
desierto, y que significa 
probablemente un tiempo 

para tomar conciencia del proyecto de Dios. 
(cf. Nm 14,34; Gn 7,4. 12.17; Ez 4,6; 29, 11-
13). En efecto, nuestra relación con Dios 
necesita no sólo de un "espacio" adecuado (el 
desierto, lugar de la conciencia), sino también 
de un "tiempo" oportuno y concreto (sal 94), 
"suficiente" para escuchar, a través de nues-
tra conciencia, la voz de Dios que corrige y 
consuela a la vez. (Cf. www.encuentra.com) 

AYUNO: Es junto al desierto y a la oración 
una de las mediaciones privilegiadas de todo 
tiempo penitencial, de revisión de vida y de 
búsqueda sincera de Dios. A nivel bíblico la 
experiencia del desierto va unida al ayuno en 
la búsqueda del encuentro con Dios (Joel 2, 
12-18).
El ayuno consiste en hacer una sola comida al
día, mientras la abstinencia en privarse de
comer carne. Ver artículo de la página 7.

PAN Y VINO: Son los elementos naturales 
que Jesús toma para que simbolicen su cuerpo 
y su sangre. Jesús los asume en el contexto de 
la cena pascual, donde el pan ázimo de la 
pascua judía celebrada por los apóstoles hacia 
referencia a esa noche en Egipto en que no 
había tiempo para que la levadura hiciera su 
proceso en la masa (Ex 12,8).
El vino es la nueva sangre del cordero sin 
defectos que, puesta en la puerta de las 
casas, había evitado a los Israelitas que sus 
hijos murieran al paso de Dios (Ex 12, 5-7). 
Los símbolos del pan y el vino son propios del 
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Jueves Santo en el que, durante la 
Misa vespertina de la Cena del Señor, 
celebramos la institución de la 
Eucaristía.

EL LAVATORIO DE LOS PIES: Es 
un gesto simbólico que Jesús utiliza 
en la última cena para mostrar el 
significado de su mensaje a los 
apóstoles (Jn 13, 1-20). Jesús humi-
lla toda nuestra soberbia y nos dice 
que abrazar la cruz, su cruz, hoy, es ponerse 
al servicio de los demás, es la grandeza de 
los que saben hacerse pequeños.    

LA CRUZ: La cruz simboliza ante todo el 
momento más sublime del amor de Jesús 
por la humanidad al entregar su propia vida 
por nuestra salvación. Por esto, la cruz no es 
mas un instrumento de muerte sino de vida, 
amor, solidaridad, compromiso, entrega, 
etc..  
Jesús nos invita a seguirlo negándonos a 
nosotros mismos y tomando nuestra cruz 
cada día (Mt 10,38; Mc 8,34; Lc 9, 23)

LA CORONA DE ESPINAS, EL LÁTIGO, 
LOS CLAVOS, LA LANZA, LA CAÑA CON 
VINAGRE: Son la expresión de todos los 
sufrimientos, que como piezas de un rompe-
cabezas, conformaron el mosaico de la 
pasión de Jesús, también nos recuerda otros 
signos dolorosos: el abandono de los após-
toles y discípulos, las burlas, los salivazos, la 
desnudez, los empujones… la pasión revistió 
los tres niveles de dolor que todo ser huma-
no puede soportar: físico, psicológico y 
espiritual. A todos ellos Jesús respondió 
perdonando y abandonándose en las manos 
del Padre.

LA LUZ Y EL FUEGO: Durante la primera 
parte de la Vigilia pascual, llamada “lucerna-
rio”, la fuente de luz es el fuego. Este ade-
más de iluminar quema y, al quemar, purifi-
ca. Como el sol por sus rayos, el fuego 

simboliza la acción fecundante, 
purificadora e iluminadora. Por eso, en 
la liturgia, los símbolos de la luz-llama 
e iluminar-arder se encuentran casi 
siempre juntos.
Jesús es la luz del mundo (Jn 8,12; 
9,5) y, por ello, sus discípulos también 
deben serlo para lo demás (Mt 5,14), 
convirtiéndose en reflejos de la luz de 
Cristo (2 Cor 4,6). Una conducta 
inspirada en el amor es el signo de que 

se está en la luz (1 Jn 2,8-11).

EL CIRIO PASCUAL: El cirio pascual reúne 
los símbolos del fuego y de la luz, representa 
a Cristo resucitado, vencedor de las tinieblas 
y de la muerte, sol que no tiene ocaso. Se 
enciende con fuego nuevo, producido en 
completa oscuridad, por que en pascua todo 
se renueva; de el se encienden las demás 
luces. Durante todo el tiempo pascual el cirio 
estará encendido para indicar la presencia 
del Resucitado entre los suyos.          

EL AGUA: En casi todas las culturas y 
religiones el agua tiene un doble sentido: 
fuente de vida y medio de purificación.
Jesús emplea también este simbolismo en 
su conversación con la samaritana (Jn 4, 1-
14), a quien se revela como “agua viva” que 
puede saciar su sed de Dios. El mismo se 
revela como la fuente de esa agua: “Si 
alguno tiene sed, que venga a Mi y beba” 
(Jn 7,37-38). Como la roca de Moisés, el 
agua sale del costado traspasado por la 
lanza, símbolo de su naturaleza divina y del 
bautismo (Jn 19,34)
El agua del bautismo no es algo “mágico” 
(como piensan muchos creyentes) que 
protege o trasforma por si sola, sino que 
tiene una expresión en dos sentidos: el de 
cambiar de vida muriendo al pecado y el 
de cambiar la escala de valores, 
iluminados por Cristo, resucita-
dos por Él.
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LEE, COLOREA Y COMPLETA
Ayúdale al hijo a encontrar a su padre que lo espera




